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Las siete vidas del gato

Un mensaje de amor y
bondad a las niñas y los niños de Panamá.
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MINI-MINI VIVÍA EN UNA mansión
algo alejada de la ciudad donde nada le faltaba. Su dueña era el
hada Casifea para quien lo más importante era la limpieza. Ella
había comprado Mini-mini en una tienda que vendía animales de pura
raza, allí solo podían comprarse los gatos más hermosos y finos,
los que costaban mucho dinero. Así es que Mini-mini era un gato
aristocrático cuyos antecesores habían vivido siglos y siglos
caminando con la cola en alto y comiendo muchos ratones. Casifea
admiraba a Mini-mini porque él tenía un ojo de color azul y un ojo
de color verde. Eran muy brillantes y cambiaban de color cuando les
daba la luz del sol. Su piel era tan blanca y suave que parecía de
seda y siempre caminaba sin hacer el menor ruido y sin bajar la
cola.

También Mini-mini creía que la
limpieza era muy necesaria ya que se limpiaba de pies a cabeza con
su lengua rosada todo el día. Pero el hada Casifea no estaba
conforme con la limpieza que se hacía Mini-mini y rezongaba
diciendo: —¡Mmiu! ¡Limpieza con saliva, uuf! —y todas las mañanas
hiciera frío o no, bañaba a Mini-mini con jabón perfumado y aceite
de olor.

Para el pobre Mini-mini el baño
diario era algo horrible. Tenía que soportar los regaños de
Casifea. Cada vez maullaba y daba brincos dentro de la tina del
baño. Además, el hada lo amarraba con un grueso cordel para poder
cepillarlo y untarle jabón y él como todos los gatos odiaba el
agua.

Un día Mini-mini se sintió tan
infeliz cuando lo bañaba que protestó dando un espantoso maullido y
terminó dándole un mordisco a Casifea en la mano. El hada que tenía
muy mal carácter dio un grito de dolor y al soltarlo le echó una
maldición.

—Irás por el
mundo con tus siete vidas a cuestas pero todas las perderás; oirás
mi voz cada vez que sientas tanto dolor como yo. Ahora mismo, gato
perverso, acabas de golpearme la cabeza y ya has perdido una
vida.

Mini-mini huyó tan rápido como
si estuviera viajando en un cohete espacial. Vagó por azoteas y
tejados, por calles y callejones y buscó su alimento en los latones
de basura y muy pronto olvidó sus buenos modales y de gato
aristocrático pasó a ser un simple gato callejero que peleaba hasta
por un pedazo de pan.

Una noche cuando rondaba cerca
de la pescadería, encontró a una gata gorda y retozona que se
llamaba Negrita.

—Rrrr —lo
llamó Negrita dulcemente.

Mini-mini le contestó
restregando su cabeza y sus orejas en la piel suave y calientita de
Negrita.

Ella conocía todos sus
alrededores y pronto enseñó a Mini-mini como encontrar ricos
bocados, como sacar los pescados de la nevera y como huir cuando
llegaba el dueño de la pescadería. Pero un día cuando más felices
estaban Negrita y Mini-mini arrastrando un pescado que habían
encontrado en la nevera, llegó el dueño de la pescadería y le dio
un golpe tan fuerte en la nariz a Mini-mini con un garrote que allí
perdió su segunda vida.

Mini-mini oyó una voz lejana
decir: —Ya van dos.

Sin querer creer lo que le
pasaba, dejó a Negrita y huyó hasta llegar a una playa donde no
había mucho que comer, pero a los pocos días encontró la manera de
atrapar cangrejos y aunque ellos movieran las patas y los ojos y lo
amenazaban con sus tenazas, los estrellaba contra las piedras para
romperles el caparazón y sacar la rica pulpa que comía relamiéndose
una y otra vez.

Mini-mini se convirtió en un
experto cazador de cangrejos. Sabía hacerlos salir de sus huecos
con mucha maña, pero siempre tenía tanta hambre que una vez metió
la pata sin precaución en un hueco y casi no la pudo sacar porque
el cangrejo que allí vivía se la apretó con sus tenazas con tanta
fuerza que le arrancó dos uñas. El gato maulló desesperado y así
perdió su tercera vida porque oyó la voz de Casifea amenazante
decir: —Ya van tres.

Mini-mini se dirigió a un
bosque cercano y después de caminar largo rato vio una casa en cuyo
tejado estaba sentada una gatita de color amarillo.

—¡Qué gatita
tan linda! A lo mejor podré quedarme aquí —dijo Mini-mini y subió
al tejado con su cola en alto. Caminó con gran elegancia y haciendo
una profunda reverencia le hablo con voz muy tierna.

—Princesa,
¿por qué estás tan sola en el tejado? ¿Puedo hacerte
compañía?

—Miau miau
—le contestó la gatita y eso quiere decir en lenguaje de gato
“Acércate más, acércate mas”.

Cuando pasaron unos días, ya
Mini-mini sabía porque la gatita era tan refinada, porque se movía
tan lentamente, porque miraba siempre hacia lo lejos y apenas tenía
fuerzas para limpiarse la piel. La pobre tenía mucha hambre porque
allí no había nada que comer. Hasta los ratones se habían marchado,
y Mini-mini comprendió que ese no era lugar apropiado para vivir y
tenía que buscar otro mejor. Entonces se alejaba con mucho disimulo
para no despedirse de la princesa, cuando tropezó con el borde del
tejado y de la manera más torpe, perdió su cuarta vida. Al caer se
golpeó con el brocal del pozo y se lastimó las costillas. Enseguida
oyó la voz del hada decir: —Ya van cuatro.

Mini-mini volvió al bosque y
allí hizo su hogar, cazaba liebres y ratones muy gordos para
alimentarse, tomaba agua del río y en las noche de luna subía a un
viejo tronco para maullar su soledad.

—Miau
miau.

Por las mañanas tomaba el sol
acostado sobre la hierba fresca viendo a las mariposas que volaban
sobre las flores. No era muy feliz porque le faltaba compañía, pero
la encontró muy pronto. Una jauría de perros cazadores apareció por
allí y lo persiguió durante todo un día sin importarles que sus
amos los llamaran. Cansado y mal trecho, Mini-mini se subió a la
copa del árbol y desde allí se mofaba de los perros cazadores y al
anochecer, cansados de esperar a que bajara, regresaron a sus
hogares.

Mini-mini pensó que si había
subido fácilmente también podría bajarse fácilmente de la copa del
árbol, pero estaba tan alto que no sabía como hacerlo. Hizo varios
intentos hasta que dando volteretas en el aire cayó al suelo e
inmediatamente oyó a Casifea decir: —Ya van cinco.

Muy afligido, se levantó
Mini-mini no solo por el golpe que recibió sino porque sabía que le
quedaba dos vidas más. Viajó durante varios días y noches pues no
podía dormir de la preocupación y llegó a una granja. Allí había
silos llenos de maíz que el granjero acababa de cosechar y fue
recibido con gran alegría por el campesino.

—Solo tienes
que asustar a los ratones para que se vayan, cuida mis cosechas y
podrás vivir aquí —le dijo el campesino.

El granjero le sirvió un rico
almuerzo y lo dejó fuera de la casa para que vigilara los silos,
pero Mini-mini estaba tan cansado de tanto viajar y halló tan
agradable el calor de la cocina que allí se acomodó junto a la
estufa. Pronto comenzó a engordar, la piel se le puso suave y
lustrosa, y apenas corría detrás de los ratones y no quería salir
siquiera a tomar el sol.

Una tarde el granjero regresó
disgustado porque los ratones se habían comido gran parte del maíz.
Al entrar en la cocina, encontró a Mini-mini durmiendo junto al
fuego. Tomó una escoba y empezó a darle con ella.

—¡Sal de
aquí, gato haragán, fuera, fuera! —gritaba el granjero.

En ese momento llegó el
platero.

—Espera,
espera, este gato tiene una piel muy bonita. Si no lo quieres, te
lo cambio por una bolsa de arroz, así podré curtir la piel y
hacerle un par de lindas chancletas que le obsequiaré a mi hija
Sonia el día de su cumpleaños —dijo el platero al ver a
Mini-mini.

Así pasó Mini-mini a manos del
platero quien lo llevó a su casa.

—Miren lo que
traigo en esta bolsa —dijo el platero sacando a Mini-mini—. Este
gato es tan perezoso que no sirve ni para cazar ratones. Su dueño
me lo cambió por una bolsa de arroz y voy hacer con su piel un par
de chancletas para Sonia.

—No, Papá
—dijo Sonia—. Yo prefiero que me regales el gato. Me gustaría jugar
con él.

En ese momento Mini-mini oyó la
voz del hada Casifea decir: —Has salvado tu última vida por la
bondad de una niña, tu sexta vida ya la habías perdido con el
primer escobazo que te dio el granjero. Yo también voy a
perdonarte, pero esos dientes con los cuales me mordiste, un día se
te caerán y jamás podrás reírte para mostrar tus dientes.

Sonia tomó el gato para
acariciarlo y lo levantó.

—¡Qué raro!
Este gato no tiene un solo diente. Por eso no quería cazar ratones,
no podía comérselos. No importa, comerá pan con leche, pobre
minino.

Mini-mini vivió muchos años
mimado y feliz, pues su nueva amita lo quería mucho. No se ha
sabido más del hada Casifea, pero ningún gato desde el día que
Mini-mini fue perdonado muestra los dientes para reír, y por eso
andan por allí siempre tan serios. La maldición del hada no tuvo
otras consecuencias, pues nunca han visto gatos sin dientes, y
todos los gatos saben cazar ratones aunque a veces no los
coman.


 



La ollita prestada
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PRONTO LLEGARÍA LA NAVIDAD,
Manuelita miraba las vidrieras de los almacenes, llenas de luz y de
juguetes de colores muy brillantes y muy bellos, pero nada le
parecía tan bonito como aquella ollita. Era así, de color plateado,
redondita, tenía una tapa con un botón negro en el centro para
levantarla y de sus lados salía un alambre grueso que permitía
llevarla en la mano adonde uno lo deseaba. Se parecía a la que mamá
tenía en la cocina, siempre muy limpia y brillante, lista para
cocinar los frijoles o la sopa.

¡Qué ollita más bella! Era una
ollita panzuda, redonda y novedosa, y ella la quería para cocinar
la comida de sus muñecas, ¿pero cuánto costaría?

Si le pedía a papá que se la
comprara, él no entendería nunca para que serviría y para qué la
quería, a lo mejor solo le daría unos centavos para comprar
caramelos.

Tres, cuatro, cinco veces, cada
día Manuelita volvía a pasar por la tienda del señor Santiago y
miraba bien si la ollita estaba allí, en su lugar, si nadie la
había comprado.

Al fin, una tarde que regresaba
de la escuela, entró en el almacén y cuando el dueño se descuidó,
tomó la ollita y la metió en la bolsa donde llevaba los libros a la
escuela.

Don Santiago volvió después de
atender a una señora que compraba una cafetera.

—¿Niña,
quieres comprar algo? Dile a tu mamá que venga a ver qué bonitos
juguetes hay aquí —le dijo.

Manuelita salió asustada del
almacén sin poder decir nada y corrió a su casa. Allí escondida
bajo la escalera, dejó la ollita en una cajeta donde guardaba sus
juguetes; el día siguiente era sábado y podría jugar con su
ollita.

¡Pero qué sueño tan agitado
tuvo durante la noche! Don Santiago había ido a conversar con su
papá pero sólo hablaron de la próxima Navidad y de las manos
negocios.

—Ay, —decía
don Santiago— si yo pudiera vender siquiera una ollita cada día,
pero eso es muy difícil, aunque las ollitas son tan baratas, parece
que nadie las compra porque los frijoles están muy
caros…

—Estos días
hay muchos ladrones, mejor es que cuide sus ollas para que no se
las roben —oía la voz de su papá decir.

Manuelita a pesar de que soñó
tantas cosas, como vio en el sueño su ollita de color plateado se
sintió muy contenta; se levantó muy temprano, tomó su caja de
juguetes y se metió debajo del cobertizo donde siempre jugaba. Sacó
su muñeca vestida con delantal azul y luego de colocar la ollita en
la mesita del comedor comenzó a preparar la comida. Ese día Rosita,
su muñeca, comería la sopa que ella cocinaría. Echó agua en la
ollita, unos pedacitos de pan y tres pasitas que había guardado
unos días antes para jugar.

—Es una sopa
de pasas —dijo mirando los pedacitos de pan en agua y una pasita
que parecía un buen pedazo de carne en el platito de la
muñeca.

¡Qué felicidad! ¡Qué alegría!
Poder cocinar en la ollita que relucía con su pancita redonda, no
se había quemado las manos porque la tenía cogida por el asa que no
estaba caliente, jugó todo el sábado y el domingo con su ollita,
pero había algo que la molestaba, que no la dejaba tranquila, ni
mamá, ni papá debían saber nada de la ollita porque le preguntarían
cómo la había conseguido. Además, esa ollita no era suya, no la
había comprado, nadie se la había regalado, ninguna amiguita se la
había prestado…

Manuelita miró la ollita y se
sintió muy triste, la tendría que devolver, le parecía que ya no
brillaba como antes, además era tan panzuda que le gustaba más, no
quería esconderla, ¿pero para que tener que esconderla, si ya no le
gustaba? Ella sólo la tomó prestada; con cuidado la sacó, la metió
a la bolsa de la escuela y fue a la tienda de don Santiago, y
cuando él se distrajo, ella puso la ollita en la vidriera.

—¿Cuánto
cuesta esa ollita? —le preguntó.

Don Santiago miró a Manuelita y
sonrió.

—¿Te gusta
mucho? Mañana es Navidad, te la regalo —le dijo.

Manuelita con los ojos llenos
de lágrimas, la tomó en sus manos.

—Qué ollita
tan panzuda, la llevaré a casa para que mamá la vea. Mamá tiene una
que se parece mucho a esta para cocinar los frijoles —dijo
Manuelita que se sentía muy contenta porque ya no era una ollita
prestada—. ¡Gracias don Santiago, feliz Navidad!


 



Los caminos del viento
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EL VIENTO LEVANTÓ LAS hojas
secas y las amontonó contra las rocas de la montaña. Era un viento
fuerte y caliente. Venía del Norte hacia el Sureste. Son los
vientos Alisios los que siempre siguen un mismo camino, alejan las
lluvias y remueven el polvo que se acumula sobre la tierra.

Con el viento viajan en las
hojas y ramas que arranca a los árboles, muchos animalitos de los
bosques. Así viajaba una inquieta hormiguita aferrada firmemente a
una hoja casi seca.

—Pare, pare,
señor Viento, este no es el camino, ya no puedo seguir más —decía
la hormiguita viajera—. Mis patitas están cansadas, déjeme volver a
casa.

El viento sopló suavemente para
que la hormiguita pudiera bajarse, pero la hoja en donde ella
viajaba cayó sobre una piedra que estaba en medio de un arroyuelo.
Enseguida la hormiguita se dio cuenta del peligro que corría.

—¡Socorro,
socorro! ¡Sáquenme de aquí! Este no es mi camino —gritó.

La voz de la hormiguita era tan
débil que apenas otros animales podían escucharla y sólo el viento
que pasaba levantando pequeñas olas en el agua pudo oír sus
lamentos.

—Hormiga
necia, —le dijo el viento— ¿no querías viajar? Luego quisiste que
parara para volver a tu casa. ¿Cómo quieres que te saque del agua?
¿Cuál es tu camino?
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